ENTREVISTA A ROGER NELSON,
DIRECTOR DEL “PROYECTO CONCIENCIA GLOBAL”
Por: David Zurdo y Ángel Gutiérrez
Roger D. Nelson, doctor en Psicología Cognitiva Experimental y profesor en la Universidad de Princeton (New Jersey, Estados Unidos), es director del Proyecto Conciencia Global (PGC), una de las investigaciones más fascinantes, sorprendentes y extraordinarias que se llevan a cabo actualmente en el mundo. Calificar de un modo tan abultado este proyecto no es una exageración. Nelson y sus colaboradores parecen haber demostrado que los seres humanos estamos unidos de algún modo por una conciencia de alcance global, una especie de red intangible capaz de verse influenciada por los sucesos que afectan a la humanidad, y de hacerlo además –esto es lo más alucinante– antes de que esos acontecimientos ocurran.
Quién es Roger Nelson

El profesor Nelson es originario de la localidad de North Platte, estado de Nebraska, y se define como una persona fascinada desde la niñez por las ideas exóticas e inusuales, además de un buscador de la realidad que se oculta en los fenómenos paranormales. La lectura en su juventud del libro “Percepción extrasensorial después de 60 años” lo cambió. En especial, seguir los pasos de uno de sus autores, el profesor Joseph Banks Rhine (famoso por sus experimentos con las cartas Zener).

A lo largo de su carrera, Nelson ha profundizado en temas como la psicología experimental y la ciencia del conocimiento, hasta llegar a fenómenos llamados paranormales como la telepatía o la psicoquinesia. Uno de los temas principales de su interés es la exploración de los aspectos que subyacen bajo la conciencia humana, analizados desde la perspectiva de la psicología científica.

En 1980, Nelson se unió al recién fundado y hoy célebre laboratorio PEAR, de la Universidad de Princeton. Allí empezó a trabajar en dos direcciones, la percepción remota y la interacción de la conciencia humana con los sistemas físicos. Esta última se convertiría en la base de sus futuras investigaciones, hasta que a principios de los noventa le surgió la idea de que ha de existir alguna clase de “campo de conciencia”.

Así, en 1997 empezó a trabajar en el Proyecto Conciencia Global, una red mundial de registro de anomalías cuya función es captar esa hipotética conciencia humana. No sólo ha sido un éxito, sino que se ha conseguido demostrar que existe una relación directa entre los grandes acontecimientos de la humanidad y las alteraciones que la red percibe.

Estos hechos deben suscitar, en el futuro inmediato, un debate de hondo calado en los campos de la filosofía y de la ciencia. Y todo ello desde la perspectiva más rigurosa. Como el propio Nelson afirma, es necesario ser ciento por ciento escépticos y ciento por ciento abiertos de mente; pero teniendo que elegir, es más importante inclinarse hacia lo segundo que hacia lo primero.
Un accesible investigador de lo paranormal
La Universidad de Princeton es uno de los centros de investigación y saber más importantes del mundo, situado a unos setenta kilómetros al suroeste de la ciudad de Nueva York, en el estado de New Jersey. Allí dan clase varios premios Nobel y muy probablemente de sus aulas saldrán otros tantos en los próximos años.

Nos habíamos citado en el campus con el profesor Nelson, que nos esperaba sonriente en el café Vivian, trabajando con su ordenador portátil y con un té a su lado, sentado a una de las mesas del acogedor espacio universitario.
Enseguida, tras los saludos de rigor, pedimos sendos cafés y los lanzamos a someterlo a nuestras preguntas. La presente entrevista es el resultado de las mismas.
¿Queda aún mucho por descubrir acerca de la conciencia humana?
Sí. De hecho sólo hemos empezado a comprender la conciencia humana, y especialmente las capacidades inusuales en los límites de lo que hoy en día sabemos. Hay evidencias de que un “campo de conciencia” se extiende más allá del mundo interior de nuestras mentes. Pero más que respuestas esto genera muchas nuevas preguntas: ¿Es algo real? ¿Qué lo compone? ¿Podemos medirlo? ¿Qué efectos tiene? ¿Implica energías o sólo información?...
¿Cree usted en la existencia de un mundo espiritual más allá de lo físico?

No soy partidario de declarar las creencias personales, ya que el mundo de lo espiritual depende del pensamiento de cada uno. Pero considero que las perspectivas espirituales y la espiritualidad son importantes y definen aspectos del ser humano. El mundo de lo espiritual podría ser un complemento del mundo físico.
¿Cómo será el futuro del PGC?
Mi intención es seguir en el proyecto mucho tiempo aún, investigando todo lo posible para plantear nuevas preguntas a partir de todo el trabajo anterior. Hay muchas personas jóvenes involucradas en el proyecto, y trataré de transferirles responsabilidades cuando estén maduras para ello.
¿Ha sido el PCG usado de algún modo para predecir catástrofes u otros acontecimientos futuros?

No. Aunque se han publicado algunas noticias que sugerían esto, el PCG es un proyecto de investigación, y las únicas predicciones que realiza son las que permiten establecer nuevas hipótesis científicas de trabajo. Cuando analizamos los datos, a menudo se encuentran anomalías que indican que algo va a ocurrir, pero sólo eso. No tenemos información acerca de qué podría suceder, en qué lugar del mundo o qué será lo que suceda.

Sin embargo, ¿cree que el PGC podrá ser utilizado con ese fin algún día?
Lo cierto es que, a fecha de hoy, eso parece imposible. Los efectos observados son de naturaleza estadística, y tienen una influencia muy pequeña. Por tanto, aunque podemos percibir algunas indicaciones de que algo va a suceder, nuestra capacidad de interpretación es extraordinariamente limitada. Como ya he dicho, no tendríamos modo de saber qué va a ocurrir ni dónde se localizará el suceso. Quizá con una red mucho más amplia y dentro de unos años, las cosas sean diferentes.
¿Hay algún modo de emplear los resultados del PCG en un sentido práctico?

La primera función del PCG es la de conocernos a nosotros mismos y nuestras capacidades como seres humanos. A este respecto, las implicaciones de los datos recogidos son inmensas. Estamos conectados unos con otros; no somos entidades independientes, sino interdependientes y capaces de crear nuestro futuro. Esto nos ayudará a comprender qué es realmente el ser humano, también de un modo práctico.
¿Se ha interesado la administración de los Estados Unidos, directa o indirectamente, en el PCG?

He de decir, tajantemente, que no.

¿Cuál es su opinión acerca de la llamada “percepción extrasensorial”?

Es un buen campo para la investigación científica. A lo largo de más de veinte años investigando en la Universidad de Princeton, y aunque no hemos solventado todas las cuestiones, hemos conseguido acumular grandes evidencias de fenómenos que van más allá de lo siquiera sospechado por la ciencia ortodoxa.
¿Cree usted que los fenómenos de percepción extrasensorial guardan alguna relación con el PGC?

Sí. Todos estos fenómenos en la frontera de nuestro conocimiento están claramente relacionados.
¿Cuál es su explicación al hecho de que se produzca el fenómeno de la precognición en los detectores del PGC?

La verdad es que no tengo una explicación, pero parece que hay evidencias de que está relacionada profundamente con la física cuántica. Nuestra percepción normal del espacio y el tiempo no es válida. Hay casos de partículas, separadas por enormes distancias, que siguen interactuando entre sí. Sospecho, personalmente, que este tipo de realidades del mundo deben de estar involucradas en el hecho de que la red capte anomalías previamente a los sucesos.

¿Conoce el trabajo de Rupert Sheldrake? ¿Qué opina de él?

Conozco su trabajo, y opino que es uno de los pensadores actuales más creativos, con una gran formación y muy inteligente. Sus ideas están entre las más importantes, en el sentido de mirar más allá del materialismo radical y los modelos reduccionistas de algunos científicos.
¿Qué pensó la primera vez que tuvo acceso a los increíbles resultados del PCG? ¿Y qué opina ahora de ello?

AL principio, me sentí satisfecho de que nuestros esfuerzos, al parecer, fueran a dar su fruto. Y eso es, en el fondo, lo mismo que siento ahora, pero con la certeza de que más de doscientas pruebas rigurosas demuestran que se trata de un fenómeno real.
Para usted, ¿cuál puede ser la causa última de la existencia de una “conciencia global”?

Creo que puede ser una extensión de nuestra propia conciencia individual. Dentro de nosotros existe una estructura coherente formada por la interacción de millones y millones de neuronas. Para la conciencia global, nosotros somos el equivalente a las neuronas de un cerebro.
¿Cree usted en el destino?

Al igual que con la espiritualidad, esta cuestión es muy difícil de abordar, ya que puede tener múltiples significados. De todos modos, mi opinión es que la conciencia es literalmente creativa y que el futuro no está prefijado de antemano (lo cual es una de las definiciones de “destino”).

Y para finalizar –medio en serio medio en broma–, ¿piensa usted que Dios cree en nosotros?

Esta pregunta tiene sentido. Con independencia de a qué llame Dios cada persona, es difícil aceptar que pudiéramos serle indiferentes. Y esto no es una cuestión de creencias, sino que hasta podría decirse que se trata de algo palmariamente obvio.
Tras la agradable charla, agradecimos al profesor Nelson habernos atendido con tanta amabilidad y nos despedimos de él, convencidos de estar ante un investigador brillante, de espíritu curioso y aventurero. Alguien a quien merece la pena escuchar porque de él se puede aprender mucho. Cuando nos hablaba de sus investigaciones, se percibía en sus ojos la vibración del entusiasmo, del cual, sin duda, nos hemos contagiado.
RECUADRO 1 (Qué es el Proyecto Conciencia Global)
Los efectos detectados por el PGC ante graves acontecimientos mundiales, demuestran que existe una conciencia humana, una especie de ligazón que une a cada ser humano con los demás, componiendo todos juntos una especie de campo global. El mismo hecho de la detección de esa conciencia, implica que la mente puede ejercer efectos sobre la materia más allá de las fronteras del espacio y el tiempo, aunque todavía se ignora cómo y por qué es así. Pero es innegable que se trata de una realidad científica.

El Proyecto Conciencia Global dispone de una red mundial de detectores, todos ellos conectados con un ordenador central en la Universidad de Princeton, que recibe los datos a través de conexiones permanentes a internet y posibilita su análisis conjunto.
Gracias a las anomalías generadas por la conciencia humana, esta red ha sido capaz de detectar acontecimientos tan graves o emotivos como el atentado de las Torres Gemelas de Nueva York o los de Madrid y Londres, los funerales de la princesa Diana, y el tsunami del Sureste Asiático. La palabra clave en todos los casos es la “compasión”.
El inicio del registro centralizado de datos comenzó en 1998, y la red cuenta hoy con más de un centenar de detectores repartidos por todo el mundo. Recientemente se ha instalado uno de ellos en España, concretamente en Sevilla. El acceso a los datos registrados es público, y pueden encontrarse en el sitio web del proyecto: http://noosphere.princeton.edu.

RECUADRO 2 (Qué compone la red del PGC)
Los detectores de anomalías que componen la red del Proyecto Conciencia Global se denominan EGG, “huevo” en inglés. Su nombre proviene de una palabra inventada por los creadores del proyecto: ElectroGaiaGrama, algo así como el “encefalograma” de Gaia, entendida ésta como el conjunto de la vida que sostiene el planeta Tierra.

Cada EGG –un pequeño dispositivo electrónico dentro de una caja metálica de 4x3 cm– genera secuencias de bits de un modo aleatorio y los envía a un servidor central en Princeton. El análisis de la desviación entre los 0 y los 1, que deberían generarse en igual cantidad estadísticamente, es la base de los estudios del proyecto.

RECUADRO 3 (Un pequeño experimento)
Hace algún tiempo, en una cadena de radio de ámbito nacional, los autores de esta entrevista realizamos un pequeño experimento sobre la influencia de la conciencia humana sobre sistemas electrónicos. La idea consistió en pedir a los oyentes que pensaran al unísono en un péndulo, el cual debían tratar de mover hacia un lado con la imaginación. Este péndulo era sólo una recreación informática, y su movimiento –obviamente virtual– surgía de la desviación entre los 0 y 1 generados aleatoriamente por un ordenador.

La desviación estadística que obtuvimos resultó notable, ya que la probabilidad de que el suceso se debiera al simple azar fue de 1 contra 18.

El EGG de Sevilla
En España hay instalado un único EGG, operativo desde el 8 de marzo de 2006. Su responsable, Fernando Lucas Rodríguez, es ingeniero en informática por la Universidad de Sevilla y ha realizado estudios en profundidad en el campo de la criptografía cuántica (actualmente realiza su doctorado para la Universidad de Sevilla en el CERN de Suiza).
Conoció el Proyecto Conciencia Global hace cinco años. Intrigado por sus resultados, en 2005 se puso en contacto con Roger Nelson para hospedar un EGG, lo cual es hoy una realidad que aumenta la red mundial del PCG.

¿A qué atribuye el fenómeno?
En principio no sé a que atribuírselo. También hay que tener en cuenta que las correlaciones de eventos globales y datos registrados por los EGG es una hipótesis de trabajo. No es un hecho constatado. El estudio de los EGG, durante largos periodos de tiempo, puede llegar a dar algunos indicios para determinar si existe tal relación.

¿Cuál es la base física de la conciencia?
La base física de la conciencia, a mi entender, es todavía un gran misterio. Creo que el funcionamiento de las neuronas, para el estudio de la conciencia, debe abordarse desde la perspectiva de interacciones cuánticas, y este es otro campo de investigación “básica” en la física/neurociencia.

¿Qué requerimientos han de cumplirse para la instalación de un EGG?
Si un organismo o persona desea instalar y tutelar un EGG de la red PGC, debe tener en cuenta varias cuestiones, entre las que se encuentran principalmente: la necesidad de que la participación sea completamente voluntaria y desinteresada, ya que no se trata de un proyecto comercial sino de investigación; estar dispuesto a mantenerlo activo al menos durante dos años; disponer de los conocimientos informáticos necesarios que permitan programar los firewalls de una institución, para que el acceso remoto a los datos del EGG sea posible; e instalarlo en un entorno que posibilite su actividad continua, en un ordenador siempre encendido y bajo una conexión a internet permanente.
